Del papel a la pantalla. El recorrido mediático de la inteligencia antifranquista by Pecourt, Juan
 Bulletin d’Histoire Contemporaine de
l’Espagne 
50 | 2016
Les intellectuels en Espagne, de la dictature à la
démocratie (1939-1986)
Del papel a la pantalla. El recorrido mediático de la
inteligencia antifranquista
Du papier à l’écran. Le parcours médiatique de l’intelligentsia franquiste
From paper to the screen. The media route of the pro-Franco intelligentsia
Juan Pecourt
Edición electrónica
URL: http://journals.openedition.org/bhce/565
DOI: 10.4000/bhce.565
ISSN: 1968-3723
Editor
Presses Universitaires de Provence
Edición impresa
Fecha de publicación: 1 diciembre 2016
Paginación: 111-125
ISSN: 0987-4135
 
Referencia electrónica
Juan Pecourt, « Del papel a la pantalla. El recorrido mediático de la inteligencia antifranquista », 
Bulletin d’Histoire Contemporaine de l’Espagne [En línea], 50 | 2016, Publicado el 09 octubre 2018,
consultado el 19 abril 2019. URL : http://journals.openedition.org/bhce/565  ; DOI : 10.4000/bhce.565 
Bulletin d’histoire contemporaine de l’Espagne
Del papel a la pantalla. El recorrido mediático de la inteligencia 
antifranquista
J u a n  PECOURT
U n iv ers itä t de V alencia
os in te lectuales, en  su sentido  m oderno, surgen  en las soc iedades eu ropeas de
finales del siglo X IX , sobre todo  después del A f fa i r e  D reyfus, y responden  a
unas cond iciones in stitucionales y  po líticas específicas que no pueden trasladarse  
im punem en te a cualqu ier tipo de soc iedad1. H istóricam en te , m uchas soc iedades han  
funcionado  sin la p re sencia  de los intelec tuales, posib lem en te  la m ayoría . Po r tan to , existen  
unas «condiciones de origen» , que m uestran  e lem en tos com unes y d ivergen tes entre las 
d istin tas culturas nac ionales y  políticas, favorab les a  su desarro llo. E ntre  las condiciones 
necesarias para  que aparezcan , una  de las m ás im portantes se encuen tra  en  el ám bito de 
los m ed ios de comunicac ión . N o o lvidem os que el in te lectual surge con el desarro llo  de la  
p rensa  de m asas: en  ese m om en to, las tribunas que le p roporc ionan  los m ed ios le perm iten  
trascender el m undo de los especia lis tas y  com un icarse  con sus conciudadanos. Po r ello, 
puede  afirmarse con certeza  que los cambios en los m ed ios sue len  ten er un  im pacto  direc to  
en las funciones del in telectual. Como a lo largo  del siglo XX  el p rog reso  tecnológ ico 
ha  d iversificado  los m ed ios y  rem odelado  la esfera  pública , las  d istin tas generac iones 
in telec tuales no  han  ten ido m ás rem ed io  que adap tarse  a  estos cambios, y adoptar 
d iferentes figuras acordes a los tiem pos. D el m ism o  m odo que los reg ím enes políticos 
(d ictadu ras, dem ocrac ias, etc.) condic ionan la p resencia  de los in te lectuales, tam bién  los 
d iferentes en to rnos m ed iáticos (prensa, radio, te lev is ión  y , m ás rec ien tem en te, Interne t) 
han  m oldeado  sus com portam ien tos.
D ados esto s condicionan tes, consideram os que para  com prender el papel de los 
in telec tuales en un m om ento  h istó rico , además de ten er en cuen ta  su v incu lac ión  con el 
rég im en  po lítico  o la estruc tu ra  económ ica, es necesario  observar su re lac ión  con  los m ed ios 
de comun icación. E sta  re lac ión  se refleja en  dos aspectos fundam en ta les que fo rm arán  la 
base  del análisis  que se presenta:
i E x isten  definiciones m ás ab iertas que consideran  in te lectual a  todos aquello s que se dedican  a  la 
p roducción  de ideas, como en el traba jo  Jacques L e  G o f f ,  L o s  in te le c tu a le s  e n  la  E d a d  M ed ia ,  M adrid, 
G ed isa, 1986. S in embargo la  m ayor parte de los trabajos tienden  a dar un g ran  peso  al contex to nacional 
específico  de los in telectuales. Sobre el nacim ien to  de los in telectuales en  F ran cia  v er C hristophe  
C h a r l e ,  N a is sa n c e  d e s  in te llec tu e ls , 1 8 8 0 -19 00 , P aris, E d itions de M inuit, 1990, Y  sobre su nacim ien to  
en E spaña, C arlo s S e r r a n o ,  « L o s  in telectuales en 1900: ¿ensayo general?» en  Serge S alaün  y  C arlos 
Serrano (eds.), 190 0  en  E sp a ñ a , M adrid , E spasa-C alpe, 1991, p. 85-106; C arlos S e r r a n o  (ed.), E l  
n a c im ie n to  d e  lo s  in te le c tu a le s  e n  E sp a ñ a , M arc ial Pons, M adrid, 2001; y  Santos J u l i á ,  «L iterato s sin  
pueblo: la  aparic ión de los in telec tua les en  E spaña» , S tu d ia  H is tó r ica . H is to r ia  C o n tem p o rá n e a , núm . 
16, 1998, p. 107-121. U n  estud io  compara tivo a  n ivel eu ropeo en C hristophe C h a r l e ,  L e s  in te lle c tu e ls  
en  E u ro p e  a u  X I X s iè c le ,  París, Seuil, 1996.
_
a) E n  p rim er lugar, la  aparic ión  de los in telec tuales depende del desarro llo  de órganos 
in stitucionales (rev istas, ed ito riales, centros de estudio , etc) re la tivam en te  independientes 
respecto  a  los poderes po líticos, económ icos y  re lig io sos2. E l in te lectual m oderno se 
carac teriza  po r expresarse desde una  posic ión  de c ierta autonom ía  y  po r su capacidad para  
d irig irse d irec tam ente a las capas cultas de la  poblac ión . E sta  autonom ía  puede u tilizarse 
para  co labo rar con el poder, a  cam bio de cierto s beneficios y  p rebendas, o para  en fren tarse 
a él y  tra ta r de in troducir cambios en la o rgan izac ión  po lítica  y  social.
b) E n  segundo  lugar, y  re lacionado con lo anterior, la  au tonom ía  del in te lectual no  es 
solam en te el resu ltado de su vo lun tad  ind ividual s ino que depende del desarro llo  de una  
esfera  púb lica  en la que puedan  encauzarse d iálogos y  debates sobre los tem as de interés 
general, que faciliten  la apertu ra  de canales de com unicac ión  entre la  soc iedad  civil y  el 
poder. L as carac terísticas específicas de este espacio  han sido estud iadas po r teóricos como 
J. H aberm as3, quienes in sisten  en la im portancia de los m ed ios de com un icac ión  como uno 
de sus sustentos básicos.
Po r supuesto , el carác ter m aleable de los in te lectuales, y sus varian tes h istóricas, tam bién  
es cierto  para  la in te ligencia  española. N os encon tram os con  un  m om ento  de auge - lo s  
años de la S egunda R epúb lica  (aunque  el em puje y a  ven ía  de an tes)4-  y  unos años de 
o scu ridad - e l  periodo del p rim er fran qu ism o- , en  los que podríam os afirm ar que los 
in telec tuales como  tales p rác ticam en te  desaparecen  de la escena. E n este caso, el papel 
de los m ed ios tam bién  será  m uy im portante, tan to  en los m om entos de apogeo com o de 
decadencia . En tre  otros factores, en el p rim er franqu ism o  los grandes referen tes púb licos 
de la  cultu ra desaparecen  po r dos razones que nos in teresa  resalta r: a) no  existen  ó rganos 
de exp resión  que m an tengan  su independencia  respecto  del poder, y b) no existe un  espacio  
púb lico  y  libre de d iscusión . A pa recen  o tras figuras que rea lizan  ta reas equivalentes, como  
el sacerdo te, el p ropagand ista  o el ideólogo , pero  no podem os hab lar de in te lec tuales en su 
sen tido  m oderno . N o  existen las cond iciones básicas p ara  que puedan  ac tuar lib rem ente en 
el espacio  público .
T om ando  esta  p rem isa  como  pun to  de partida , m ostrarem os de m ane ra  sin té tica  cómo, 
después de dos décadas de re tra im ien to  (años 40 y  50), com ienza  a  recuperarse  el espacio  
social de los in te lec tua les5. Se tra ta  de un  p roceso  sin  duda  com plejo  y  con trad icto rio
2 P ierre B o u r d ie u , L a s  r eg la s  d e l  a rte . G é n e s is  y  e s tr u c tu ra  d e l  c am po  l i te ra r io , B arcelona, A nagram a, 
p. 487-503.
3 Jü rgen  H a b e r m a s ,  H is to r ia  y  c r í t ic a  d e  la  o p in ió n  p ú b li c a , B arcelona , G ustavo  G ili, 1989.
4 Sob re la  e fe rv escencia  de los in telec tua les du rante  la  R epúb lica  v er  Jean  B é c a r u d  y  E. L ó p e z  C a m p i l l o ,  
L o s  in te le c tu a le s  e sp a ñ o le s  d u ra n te  la  S e g u n d a  R e p ú b lic a , M adrid , S iglo XX I, 1978, Paul A u b e r t ,  
«Los in te lec tuales en  la  S egunda R epúb lica»  en  A y e r ,  núm . 4 0 ,2 0 00 . Sobre el ex ilio  de los in telec tua les 
después de la  guerra  puede consu ltarse José L uis A b e l l á n ,  E l  e x il io  e sp a ñ o l d e  1 9 3 9 , M adrid , T aurus, 
1976-1978. Sobre la  destrucc ión de la  c iencia  después de la  guerra  civil v er  José M anuel S á n c h e z  R o n ,  
C ince l, M a r ti l lo  y  p ie d r a . H is to r ia  d e  la  c ie n c ia  e n  E sp a ñ a  (s ig lo s  X I X y  X X ) , M adrid , Taurus, 1999; 
Lu is E. O t e r o ,  L a  d e s tru c c ió n  d e  la  c ie n c ia  e n  E sp a ñ a  y  la  p o lí t i c a  d e  d e p u ra c io n e s  en  la  U n iv e rs id a d ,  
M adrid, E dito ria l C om plu tense , 2006.
5 L a  b ib liog rafía  sobre el «páram o  cu ltu ra le»  de la  p osguerra  y  la  p rog resiv a  reconstrucc ión  de la  razón  
es bastan te  amplia. U n  bo tón  de m ues tra  serían  los trabajos de E lias D í a z ,  E l  p e n sa m ie n to  e sp a ñ o l en  
la  e ra  d e  F ra n co , M adrid, T ecnos, 1983; Sheila  M a n g in i ,  R o jo s  y  reb e ld e s . L a  c u ltu ra  d e  la  d is id e n c ia  
d u ra n te  e l  fr a n q u ism o ,  B arcelona , A nth ropos, 1987; Juan  P ab lo Fusi, Un s ig lo  d e  E sp a ñ a . L a  c u ltu ra , 
M adrid, M arc ial Pons, 1999, Jo rdi G r a c i a ,  E s ta d o  y  cu ltu ra . E l  d e sp e r ta r  d e  u n a  c o n c ie n c ia  c r í tic a  
ba jo  e l  fr a n q u ism o ,  B arcelona , penínsu la , 1996; Jo rd i G r a c i a ,  L a  r e s is te n c ia  s i le n c io sa . F a sc ism o  y  
c u ltu ra  en  E sp a ña , B arcelona, A nagram a, 2004; San tos J u l i á ,  H is to r ia s  d e  la s  d o s  E sp a ñ a s , M adrid, 
T au rus, 2004; Ism ael S a z ,  E sp a ñ a  c o n tra  E sp añ a . L o s  n a c io n a lism o s  fr a n q u is ta s ,  M adrid , M arc ia l 
Pons, 2003 ; Z ira  B ox , E sp añ a . A ñ o  C ero . L a  c o n s tru c c ió n  s im b ó lic a  d e l  fr a n q u ism o ,  M adrid , A lianza ,
que requeriría  un análisis  m ás p ro fundo  del que perm iten  estas páginas. D e todas formas, 
tra ta rem os de apun tar a lgunas líneas genera les y  ciertas con tradicciones básicas que 
cond icionaron su evo lución  y  cam bio en los años de la T ransic ión  po lítica , cen trándonos en 
su re lac ión  con  los m edios y el público . A  partir de los años 50, y a  d iferencia  de los partidos 
po líticos c landestinos, cuyos debates y  consignas no salían  de los círculos reducidos de 
m ilitantes y  ac tiv istas, algunas publicac iones (p rim ero  en ám bitos un iversita rios y  luego  en 
el seno del m ercado  cultura l) log raron escapar de las convenciones de la cu ltu ra  oficial y  
em pezaron  a d ifund ir ideas a jenas al ideario  franqu ista  y los in tereses de la d ictadura. D esde  
estas p latafo rm as, y  de fo rm a p rogresiva, las form as de oposic ión  fueron  intensificándose 
y  hac iéndose m ás d iversas. Poco  a  poco, g rac ias a  su labor, se asen taron  las bases de una  
esfera  púb lica  en la  que em pezarán  a  genera lizarse  las ideas del cambio  po lítico  y  social.
La recupe rac ión  del e sp ac io  perdido
En  el libro L o s  in te le c tu a le s  y  la  t r a n s ic ió n  p o l í t i c a  (2008) tra té  de m ostrar cómo 
durante el segundo franqu ism o se reconstruye  el entram ado  social en  el que se sitúan  
los in te lectuales, al tiem po que se p roduce la  « reconstrucc ión  de la  razón» (E. D íaz) y  se 
recuperan  form as de pensam ien to  que hab ían  sido expulsadas de las grandes in stituciones 
cultura les (prensa, ed ito riales, un iversidades, academ ias, centros de investigac ión ). A l 
p rincip io , este espacio  se sitúa  en  el ám bito  de los m edios de com unicac ión , del que surge 
un conjunto  de pub licac iones que se m arcan  el objetivo , con lim itac iones innegables, de 
re iv ind icar ideas proscritas en  el seno de la  cultu ra  oficial. E n sus m om entos in iciales se 
tra ta  de pub licac iones estud ian tiles  s ituadas bajo  el paraguas del m ov im iento  fa langista, 
pero  pau la tinam en te  estas em presas asum irán  ob je tivos m ás am biciosos, y se separarán de 
los poderes que en un  p rinc ip io  las habían  tu telado  para  acercarse a  las fuerzas po líticas 
de la oposición . B ajo  un sistem a de p ren sa  fuertem en te contro lado po r los poderes del 
rég im en6, en estas in ic ia tivas puede encontrase  el fe rm en to social que posibilita: (a) la  
aparic ión de los in te lec tuales en su exp resión  m oderna , y (b) la  in fluencia  de este colec tivo  
en la v ida  civil.
A l cen trarm e en el espacio  social que van  te jiendo  las nuevas generac iones de 
pensadores y  ac tiv istas p re tendo  de linear cóm o  se reconqu ista  la  au tonom ía  de los m ed ios 
y  se reconstruye  las p latafo rm as de apoyo  de la in te ligencia, ese espacio  que hab ía  sido 
devastado po r la  guerra, y  en consecuencia  cóm o se v a  recuperando  poco a  poco la  noción  
m oderna  del in telectual, la del escrito r independien te  que in terv iene en la  v id a  púb lica  
desde una  posic ión  de c ierta  au tonom ía, cuya  aspirac ión  es generar debates y d ifundir 
valo res de carác ter laico, civil e ilustrado7. E l esfuerzo  de reconstrucc ión  será fruto del 
traba jo  de varias generac iones, em pieza  con  el esfuerzo  aún  ten ta tivo  y exp lo ra torio  de la  
generac ión  del 36, para  continuar después con los posic ionam ien tos m ás desarro llados y 
dec id idos de las generac iones posterio res.
2010; F errán  Ga l l e g o  y  F rancisco M o r e n t e  (eds.), R eb e ld e s  y  r ea cc io n a rio s . In te le c tu a le s , fa s c is m o  y  
d e re c h a  ra d ic a l  e n  E u r o p a  (1 9 1 4 -1 9 5 6 ) , B arcelona , E l V iejo  Topo, 2011 ; A bdón  M a t e o s , H is to r ia  d e l  
a n ti fr a n q u ism o ,  B arcelona, F lo r del v ien to , 2011.
6 Jav ier T e r r ó n ,  L a  p r e n s a  e sp a ñ o la  d u ra n te  e l  r ég im en  d e  F ra n c o , M adrid, C IS , 1981  ; E lisa  C h u l i á ,  E l  
p o d e r  y  la  p a la b ra . E l  r é g im en  d e  F r a n c o  a n te  la  p r e n s a  y  e l  p e r io d ism o ,  M adrid , B ib lio teca  N ueva , 
2 00 1 .
7 E lias D ía z , D e la  In s t i tu c ió n  a  la  C on s ti tu c ió n . P o lí t ic a  y  c u ltu ra  e n  la  E sp a ñ a  d e l  s ig lo  X X ,  M adrid, 
T rotta, 2009 , p. 195-219.
_
El papel de la  generac ión  de la guerra, a pesar de sus o rígenes fa langistas, es m uy  
im portante, po rque ellos in ician  los debates teó ricos e ideo lóg icos (em piezan  a  hab lar de 
nuevo  del libera lism o, del laicism o , o facilitan  la  in troducción  de los debates de la  época, 
como el ex istencia lism o) que después continuarán  otro s qu izá  con  m ayor con tundencia  y  
claridad . Pero, además, la generación del 36 apo rta  los recu rsos sociales necesarios para  la  
reconstrucc ión  in stitucional de la  esfera  púb lica  (ello s tienen  la autoridad , las conexiones 
in stitucionales, el p restig io  cien tífico-socia l para  hacerlo ). En el am bien te au toritario  de 
la época, in ic iar cua lqu ier em presa  cu ltu ra l im p licaba  superar to d a  una  serie de trabas 
adm in istra tivas y  bu rocrá ticas, m eticu losam en te  establecidas po r la  censu ra  franquista , 
que debían  sortearse con la ayuda  de personas que m an tuv ieran  una  c ierta  in fluencia  en 
el rég im en8. A lgunas de las p rim eras in iciativas, com o la rev ista  E l  E s c o r ia l  (1940-1950) 
de D. R id ruejo , aún estaban  m uy influidas po r la  o rtodox ia  del rég im en , pero  con  los años 
su rg ieron p royectos que log raron  m an tener un  m ayor g rado de autonom ía . E ste  es el caso 
de B o le t ín  I n fo rm a t iv o  (1954-1964), d irig ida  po r E. T ierno  G alván y pub licada  desde 
la U n iversidad  de S alam anca, que logró ab rir espacios para  la  libertad  de pensam ien to 
im pensab les en  o tros ám bitos. L iberada  en g ran  m ed ida  de la censura  po lítica  y re lig io sa, 
B o le t ín  I n fo rm a t iv o  in trodujo  los grandes debates que se estaban  desarro llando  en esos 
m om entos, en el ám bito de las c iencias sociales, en o tras soc iedades occ iden ta les9. Po r otro  
lado, en los años 50 aparece  tam bién  la rev ista  T h e o r ia  (1952-1956), g racias al im pulso  de 
M . Sánchez-M azas, que, ju n to  al B o le t ín  I n fo rm a t i v o , logró rom per con el anti-c ientiflsm o  
de la o rtodox ia  franqu ista  y  se lanzó  a la im portac ión  de m etodo log ías científicas y las 
co rrientes de la  filo sofía  analítica. L as exigencias teó ricas y  m etodo lóg icas de estas 
pub licac iones p ronto  se transfo rm arán  en dem andas de transp arencia  y  dem ocrac ia  en el 
ám bito político .
Las rev istas académ icas y  científicas no fueron las ún icas en abrir el espacio  de d iscusión  
libre, tam bién  partic iparon  ciertos ám bitos académ icos, centros de estud ios y  o tras 
o rganizaciones m ás o m enos formales. A lgunos e jemplos tem pranos, com o el In stitu to  
de H um anidades (1948-1950), fundado po r J. M arías ju n to  a  J. O rtega  y  G a sse t10, no 
tuv ieron  m ucho  éxito , pero m ás ta rde  sí se lanzaron  otros p royectos con  repercusiones 
im portantes. E ste tipo de inc ia tivas necesitaban  de perm isos y  au torizac iones para  ponerse  
en funcionam ien to , po r lo que el apoyo in stitucional de los an tiguos fa langistas tam bién  era  
fundam ental. E n  el libro M em o r ia  D e m o c r á t ic a , po r e jem plo, J. V idal-B eney to  reconoce  
los desvelos de P. L ain  E ntralgo  para  que los jó v en es  soc ió logos de CEISA  pud ieran  superar 
los obstáculos constan tes y  los cierres gubernam en ta les im puestos po r el franquismo , que 
inclu ían  v isitas periód icas a la  inqu ie tante D irecc ión  G eneral de S eguridad , con  lo que les 
perm itió  m ateria lizar p royectos destinados a  d ifund ir las ciencias sociales y  el pensam ien to
8 Sobre el funcionam ien to  de la  censu ra  ver  A n ton io  B e n e y t o , C en su ra  y  p o lí t i c a  e n  lo s  e sc r i to r e s  
e sp a ñ o le s , B arcelona , E uros, 1975; G abriel C is q u ie l l a  y  otros. D ie z  a ñ o s  d e  r ep r e s ió n  cu ltu ra l , L a  
c e n su ra  d e  lo s  lib ro s  d u ra n te  la  le y  d e  p r e n s a , B arcelona , A nagram a, 1977; M anuel A b e l l á n , C en su ra  
y  c r e a c ió n  l i te ra r ia  e n  E sp a ñ a  (1 9 39 -1 9 76 ) , B arcelona , P en ínsu la, 1980; y  Rom án  G u b e r n , L a  c e n su ra : 
fu n c ió n  p o lí t i c a  y  o rd e n am ie n to  ju r íd i c o  b a jo  e l  fr a n q u ism o  (1 9 3 6 -1 9 7 5 ) , B arcelona , P en ínsu la, 1981, 
E duardo  Ru iz B a u t is t a  (coord.). T iem po  d e  cen su ra . L a  r ep r e s ió n  e d i to r ia l  d u ra n te  e l  fr a n q u ism o ,  
G ijón , T rea, 2008. A l m ism o  tiem po, el franqu ism o  o rganizó  un poderoso  aparato  de p ropaganda  para  
neu tra lizar las ideas y  colec tivos d isidentes, como m ues tra  C arm e M o l in e r o , L a  c a p ta c ió n  d e  la s  
m a sa s: p o lí t i c a  s o c ia l  y  p ro p a g a n d a  en  e l  r é g im en  fr a n q u is ta ,  M adrid , C átedra , 2005.
9 E lias D ía z , E l  p e n sa m ie n to  e sp a ñ o l en  la  e ra  d e  F ra n c o , M adrid, T ecnos, 1983.
10 G regorio  M o r á n , E l  m a e s tro  en  e l  er ia l. O r teg a  y  G a s s e t  y  la  c u ltu ra  d e l  fr a n q u ism o ,  B arcelona , 
T usquets , 1998, p. 259-279.
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crítico 11. A poyados po r in telec tuales d isiden tes del franqu ism o  com o L ain  E n tra lgo , J. L. 
A ranguren, E. T ierno  G alván o J. L. S am pedro, los jó v en es  o rgan izaron  sem inarios en los 
que se d ifundían  teorías inéditas en  E spaña , v incu ladas a  d iversos campos de las ciencias 
sociales: L. A . Ro jo , J. V idal-B eneyto , R . T am am es, R . M orodo , E. D íaz , C. M oya, L. 
G arc ía  San M iguel, e tc .12. Q uizás las nuevas generac iones se encontraban y a  bastante  
a lejadas de los postu lados de a lgunos de sus m en to res, pero  aún así los s e n io r s  les a llanaron  
el cam ino , perm itiéndo les llevar a  cabo sus p royectos. E stos p royectos, además, generaron 
sus p rop ias publicac iones destinadas a  d ifund ir sus activ idades.
E ntre  los antiguos fa lang istas que h ic ieron  un  m ayo r esfuerzo  po r aglu tinar a  los 
in te lectuales m ás jóvenes , p roporc ionándo les p la tafo rm as de exp resión  adecuadas, m erece 
destacarse el caso de J. R u iz -G im énez13. E n  el pasado hab ía  ten ido  una  g ran  in fluencia 
en  el régim en, pero p rogresivam en te  se fue desv inculando  de éste para  acercarse  a  las 
re iv ind icac iones dem ocrá ticas. A  pesa r de su a le jam ien to m antuvo su posición  social y 
su capacidad de m an iob ra , lo que le perm itió  fundar em presas dec isivas com o  C u a d e r n o s  
p a r a  e l  D iá lo g o , una  in ic ia tiva  cu ltu ra l de am plio  ca lado (en un p rincip io  rev ista  m ensual y 
m ás ta rde  tam bién  editoria l) que facilitó  el acceso  de generac iones m ás jóv en es , portado ras 
de nuevos va lores y perspectivas, a  un  espacio  púb lico  en  p roceso  de reconstrucc ión . L a  
m ayor parte  de los partic ipantes e ran estudian tes o licenciados de derecho, com o G. P eces- 
B arba , Juan  M . B andrés, L. Torres, E. B arón , O. A lzaga, N . Sartorius, J.L . C ebrián , o T. de 
la  C uadra  Salcedo, etc. O tros, aunque ten ían  un a  form ación  ju r íd ic a  em pezaban  a  o rientarse 
hac ia  o tras ram as de las ciencias sociales: E. D íaz , J. R odríguez  A ram berri, Jo sé  J. T oharia , 
J. M . M aravall, I. Sotelo, L. G arc ía  San M iguel, C. M oya, R . M orodo, A lfonso C. Com ín, 
M . C astells, V . P érez-D íaz , e tc14. E n  sus pág inas se encuen tran  las p rim eras generac iones 
de científicos sociales en España , un  co lec tivo  que hab ía  realizado  cursos de form ación 
en el ex tranjero  y  tra ta rá  de adop tar las m etodo log ías científicas a  la  reso luc ión  de los 
p rob lem as sociales, a le jándose de las perspectivas m ás m etafísicas que carac terizaran  a 
las generac iones anteriores, inc lu idos sus m aestros. L a  pub licac ión  d ifundió  una  v isió n  de 
la conv ivencia  basada  en el d iálogo entre las d iferen tes sensib ilidades sociales al tiem po 
que dem andaba  un  m ayor p lu ra lism o  ideológico . A cechada  po r la  censura, la  rev ista  
d ifundió m últip les debates en la soc iedad  españo la  com o las re flex iones en to rno  al E stado  
de D erecho , las im p licac iones po líticas del C oncilio  V aticano II, el s indica lismo  y  el 
m ov im iento  ob rero , la  cuestión  de las nac ionalidades, etc.
Po r tan to , consideram os que la im portancia  de la generac ión  del 36 no  se encuen tra 
so lam ente en su capacidad  de m an tener el legado liberal, s ino tam bién  en una  posición  
in stitucional que le perm itió  ab rir ese espacio  («abrir la  lata» según  la exp resión  
fu tbo lística) a la  con tra  de los sec to res m ás ortodoxos del franquismo. D e este m odo, 
aparecen las p rim eras o rganizaciones cultura les ligadas a la  oposición , que en un  prim er 
m om ento  son sobre todo  rev istas dedicadas a tem as po líticos y  sociales (C u a d e r n o s  p a r a  e l  
d iá lo g o  y  T r iu n fo  en  M adrid , D e s t in o  en  Barcelona, C u a d e r n o s  d e  R u e d o  Ib é r ic o  en  París,
11 José V id a l -B e n e y t o , M em o r ia  d em o c rá tic a , M adrid, Foca, p. 15
12 Ib id .,  p. 83.
13 L a  in fluencia  de R u iz-G im énez  en las nuevas generac iones se m ues tra  en  la  ob ra  co lec tiva  V .V .A .A ., 
L a  fu e r z a  d e l  D iá log o . H om en a je  a  J o a q u ín  R u iz -G im én e z , M adrid , A lian za  E d ito rial, 1997.
14 Jav ier M u ñ o z  S o r o ,  C u a d e rn o s  p a r a  e l  D iá lo g o  (1 963 -1976 ). U na  h is to r ia  c u l tu ra l  d e l  s eg u n d o  
fr a n q u ism o , M adrid, M arc ial Pons, 2006, p. 74
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etc) y  algunos centros de estudios e in vestigac ión15. E l papel que ju eg an  las rev istas en la 
construcc ión  in icial de estos espacios no  es so rprenden te y a  que tien en  g randes ventajas 
estra tég icas frente a  otro  tipo de in iciativas. En  p rim er lugar, a  d iferencia  de o tras em presas 
cu ltu ra les y  period ísticas, su confecc ión  es re la tivam en te  barata, y  en segundo  lugar, tienen  
una  función  dual que otros m edios no  pueden  asum ir; po r un  lado, se tra ta  de pub licac iones 
especia lizadas, centradas en debates de tipo  po lítico  y /o  cultural, que no asp iran  a com petir 
con la p rensa  genera lis ta  (P u e b lo , A B C , L a  V a n g u a rd ia  E s p a ñ o la ), to ta lm en te  contro lada  
po r la  cultu ra  oficial del franqu ism o  y  d irig ida  hac ia  los púb licos m asivos, y  po r el 
otro, tam bién  asp iran  a una  c ierta  genera lidad , es decir, que no  son solam en te rev istas 
especializadas o académ icas, sus debates asp iran  a tra scender las esferas académ icas y 
conectar con  los in tereses y  expectativas de las capas cu ltas de la  sociedad. Po r su parte, 
los partidos po líticos de la  c landestin idad, como hem os com entado  an teriorm ente, tienen  
g randes d ificu ltades para  d ifund ir sus ideas m ás a llá  del c írculo  de los m ilitan tes (adem ás de 
crear sus p ropias publicac iones de p a rtid o16, el recu rso  a  las rev istas del an tifranquism o  será 
una  fo rm a de a lcanzar esa  d ifusión ). A  partir de estos m ed ios com enzará  a  reconstru irse  el 
espacio  púb lico  y  em pezará  a  tom ar fo rm a la  figura del in te lec tua l com o conciencia  m oral 
de la sociedad.
El m om en to  cu lm inan te del p roceso  de reconstrucc ión  lo podem os situar en los ú ltim os 
años del franqu ism o  y los com ienzos de la  transición . El franquism o  trató  de frenar su 
desarro llo  con m edidas espectaculares com o el c ierre (1971) y  la  po sterio r vo ladu ra  (1972) 
de la  sede del periód ico  M a d r id , aunque los in ten tos resu lta ron  inútiles . E n el ám bito  de 
la p ren sa  de m asas, el vespertino  M ad r id ,  d irig ido  po r el period ista  A . Fontán , e ra  una  
pun ta  de lanza  de las co rrien tes de oposición; desde sus pág inas se lanzaban  m ensajes de 
g ran  am bigüedad sem án tica  que pod ían  in terp re tarse  como re iv ind icac iones sutiles  de los 
p rincip ios dem ocráticos. E l fam oso artícu lo de R. C alvo  Serer «R etirarse  a  tiempo : no  al 
genera l D e G aulle» ha  quedado como  un  hito de este tipo  de period ism o  com prom etido y  
carac terizado  po r d iversos n iveles de lec tu ra17. L a  c lausu ra del vespertino  m adrileño  fue 
un triun fo  m om entáneo de la censura, pero  de n ingún  m odo  logró  frenar la expansión  
del espacio  p úb lico18. A  partir de esos m om entos, las rev istas T r iu n fo  y  C u a d e r n o s  p a r a  
e l  D iá lo g o  se conv irtie ron en los grandes referen tes del an tifranqu ism o y, a pesar de 
las sanciones constan tes y  las incautaciones, lograron d ifundir una  cultu ra  dem ocrá tica
15 L a  im portancia  de las rev istas en  la  a rticulac ión de la  oposic ión  al franqu ism o  h a  quedado p lasm ada en  
las siguien tes publicaciones: José-C arlo s M a in e r , «La rev ista  E scorial en la  v ida  lite raria  de su tiempo» , 
In s u la , 271, 1969; L au reano B o n e t , L a  r e v is ta  « L a ye» : e s tu d io  y  a n to lo g ía , B arcelona , Penínsu la , 
1988; C aries G e l i y  Josep  M aria  H u e r t a s , L a s  tre s  v id a s  de  D e s t in o , B arcelona , A nagram a, 1991; José 
A n tonio  G o n z á l e z  C a s a n o v a  (ed.), L a  r e v is ta  E l  C ie r v o , B arcelona , P en ínsu la, 1992; A lic ia  A l t e d  y 
Pau l A u b e r t  (ed.), T riu n fo  e n  su  é p o c a , C asa  de V elázquez-L as P léyades, M adrid, 1995; G abrie l P l a t a , 
L a  ra zó n  rom án tica . L a  c u ltu ra  d e l  p ro g re s ism o  e sp a ñ o l a  tr a vé s  d e  T riu n fo  (1 9 62 -1 9 75 ) , M adrid, 
B ib lio teca  N ueva , 1999; A lbert F o r m e n t , J o sé  M a r tín e z :  la  e p o p e y a  d e  R u e d o  Ib é r ic o , B arcelona , 
A nagram a, 2000; C arm e F e r r é , In te l .l e c tu a l i ta t  i c u ltu ra  re s is ten ts . S e r r a  d ’Or, 1 9 5 9 -19 7 7 , C ab rera  de 
M ar, G alerada, 2001 ; Jav ier M u ñ o z  So r o , C u a d e rn o s  p a r a  e l  d iá lo g o ... ,  op. c it.; O nésim o D ía z , R a fa e l  
C a lvo  S e r e r  y  e l  g ru p o  A rb o r , V alencia, PUV , 2008.
16 José d e  C o r a , P a n fle to s  y  p r e n s a  a n ti fr a n q u is ta  c la n d e s tin a , M adrid, E d ic iones 99, 1977.
17 R afae l C a l v o  Se r e r , L a  d ic ta d u ra  d e  lo s  fr a n q u is ta s . E l  «a ffa ir e » d e l  M a d r id  y  e l f u tu r o  p o lí t i c o ,  París, 
R uedo  Ibérico , 1973; C arlo s B a r r e r a , E l  d ia r io  M adrid. R e a lid a d  y  s ím b o lo  d e  u na  é p o ca . P am plona , 
E unsa , 1995.
18 Sobre las estrategias del franqu ism o  para  sob rev iv ir ante el aum ento  de las corrientes de oposic ión  
(po líticas e in te lectuales) ver P ere  YsÀs, D is id e n c ia  y  s u b ve r s ió n . L a  lu c h a  d e l  r ég im en  fr a n q u is ta  p o r  
su  su pe rv iv e n c ia , 1 96 0 -1 9 7 5 , B arcelona , C rítica , 2004.
que influyó entre las c lases p rofesionales, el funcionariado y el m undo un iversitario . En 
ellas, aparecen co lec tivos diversos, pertenecien tes a  d istin tas generac iones, ideo log ías y 
perfiles  p rofesionales, pero  todos ellos co inc iden en el objetivo  fundam en tal de la  rup tu ra  
dem ocrática.
S igu iendo la estela  de estas pub licac iones, después de la m uerte de F ranco  en 1975 se 
p rodujo  una  exp losión de in iciativas editoria les, aparecen innum erab les rev istas teó ricas 
e ideológicas, asp irantes a ocupar los d istin to s espacios ideológicos que hab ían  sido 
rep rim idos po r el franquismo. A sí, de la noche a la m añana , en las estanterías de las 
librerías aparec ieron  rev istas v incu ladas a las d iferen tes fam ilias com unistas (m aoístas, 
tro tskistas, estalinistas, eu rocom unistas), pub licac iones libertarias, fem in istas y eco log istas, 
p ropuestas que re iv ind icaban  las iden tidades nac ionales de ca ta lanes, vascos y gallegos. D e 
fo rm a no exhaustiva  podríam os c itar las rev istas c lásicas del an tifranqu ism o (C u a d e r n o s  
p a r a  e l  D iá lo g o , T r iu n fo , C u a d e r n o s  d e  R u e d o  I b é r ic o )  y  las nuevas publicac iones de la 
T ransic ión  (A r g u m e n to s , M a te r ia l e s , S i s t e m a , T a u la  d e  C a n v i , A jo b la n c o .  E l  V ie jo  T o p o , 
V in d ic a c ió n  F e m in is ta , Z o n a  A b ie r ta ,  etc). T odas e llas re flejan  la llegada  al espacio  púb lico  
de concepciones de la po lítica  y  la  soc iedad  inéd itas en la  v id a  oficial de los ú ltim os 40 
añ os19. A dem ás de su labor de d ifu sión  ideo lógica, estas p la taform as ayudaron  a  te je r redes 
de soc iab ilidad  y  conex iones personales entre los m iem bros de la oposición al franquismo, 
fac ilitando la com unicac ión  entre d iferentes sec to res ab iertos al cambio: po líticos de la 
oposición , líderes sind icales, p ro feso res universita rio s, escritores y artis tas, etc. M uchos de 
los p ro tagon istas de las p rim eras etapas dem ocrá ticas em pezaron su trayecto ria  en el seno 
de estas em presas.
L a  efervescencia  ideo lóg ica  e in tensidad  de los debates m ues tra  que los in telec tuales 
del periodo  tuv ieron  un  papel im portan te en el p roceso  dem ocrático , aunque  generalm ente  
se haya  pasado  po r alto y  sólo recien tem en te  em piece  a re iv ind icarse20. P ero  aunque su 
influencia sea innegable, sus acciones resultan , en a lgunos aspectos, am bivalentes: es c ierto  
que durante la  transic ión  los in telec tuales log raron  articular ese ám bito  cultura l independien te 
y  a lcanzaron  un  reconocim ien to  social que antes no  ten ían , pero  sim u ltáneam ente  su papel 
en la soc iedad  em pezará  a sufrir un  p roceso  de rev isión  y transfo rm ación  (este p roceso  no 
es exclusivo  ni específico de la  sociedad españo la , se p roduce  a  n ivel in ternacional), lo que 
llevará  incluso a cuestionar su defin ic ión tradic ional. E n  los años 70, los in te lec tuales se 
están  convirtiendo en o tra cosa  d iferen te, y a  no  responden  al m odelo  in stau rado  po r Z o la  
y  asen tado  po r S artre (y que en E spaña  tiene  su m áx im a expresión  en O rtega  y G asse t)21. 
E l denom inado « inte lec tua l un iversa l»  o «p ro fètico» entra  en decadencia  y  se sustituye  por 
lo que M . Foucau lt, p rec isam en te en estos años, denom inó  el « in telectual específico». Por 
tan to , el papel de conciencia  m oral de la  soc iedad  que, en tre otras, asum ían personalidades 
como J. R u iz-G im énez , E. T ierno -G alván  o J. L. A ranguren , em pezará  a  d iso lverse como 
consecuencia  de las grandes transfo rm aciones sociales y  de las m utac iones específicas del 
campo cultura l. A parecen  nuevos p ro fesionales que se especia lizan  en la  fo rm ación  de la 
op in ión  púb lica, y  las ta reas que antes realizaban  los in te lec tuales del an tifranquism o en
19 El papel de la  p rensa  dem ocrá tica  en  la  T ransic ión  a  sido estud iado  po r Isabelle  R e n a u d e t ,  Un  
p a r l em en t de  p a p ie r : la  p r e s s e  d ’o p p o s it io n  a u  fr a n q u ism e  d u ra n t la  d e rn iè re  d é c en n ie  d e  la  d ic ta tu r e  
e t  la  tr a n s itio n  d ém o c ra tiq u e , M adrid, C asa  V elázquez , 2003 ; Juan  P e c o u r t ,  L o s  in te le c tu a le s  y  la  
tr a n s ic ió n  p o lí t ic a . U n e s tu d io  d e l  c am po  d e  la s  r e v is ta s  p o lí t i c a s  e n  E sp a ñ a , M adrid , C IS , 2008, p.
20 Jav ier M u ñ o z  So r o  (ed.), L o s  in te le c tu a le s  e n  la  T ra n s ic ió n , A y e r , núm . 81, 2011 , p. 17-55.
21 Juan  P e c o u r t , «El in telectual: definiciones y  po lém icas en  la  T ransic ión  po lí tica  española». S is tem a , 
núm . 223, octub re  2011, p. 109-127.
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exclusiva , aho ra  tend rán  que com partirlas con nuevas figuras ascenden tes, com o  es el caso 
de los period istas y  expertos, que in troducen  sus p ropias perspectivas y d iscu rsos. D espués 
de ten er un a  só lida p resencia  en la esfera  púb lica , los in telec tuales del an tifranquism o  se 
verán  desp lazados po r los nuevos especia lis tas22.
La reconversión  del in te lec tu a l universal
Las causas del cambio que se p roduce a partir de los años 70 son m últip les y su 
exp licac ión  exig iría  un  análisis m ucho  m ás exhaustivo . Sin duda el cambio político  tiene 
una  g ran  im portancia  en la  aparic ión  de los nuevos roles; de a lguna  forma, los in telec tuales 
del an tifranqu ism o quedaron  desubicados en el nuevo  escenario  dem ocrá tico  y  tienen  que 
am oldarse  a  las nuevas exigencias de la  sociedad. P ero  tam bién  existen  factores específicos 
del m undo  de la cu ltura , que está inm ersa  en un  intenso  p roceso  de cambio que exceden 
las explicac iones pu ram en te po líticas Las causas «endógenas»  son m uy  diversas, aquí 
m e gustaría  centrarne en los cambios, a  m i ju ic io  dec isivos, en el ám bito  de los m edios 
de comun icación. Como hem os dicho  an teriorm ente, uno  de los p ila res de la in te ligencia  
se encuen tran  en los m edios, po r ello, su tran fo rm ación  tend rá  graves consecuencias en 
su posic ión  social y  su v isib ilidad . D e hecho, podem os observar que, en los años de la 
T ransic ión , se p roduce  una  «doble m u tac ión  m ed iática»  que ayudará  a m od ificar la  función  
social de los in telectuales:
a) E n  p rim er lugar, en este periodo  se intensifica  la  libera lización  del m ercado  cultural 
y  el desarro llo  de la sociedad de consumo23. L a  consecuencia  del proceso  será que las 
pub licac iones en las que escrib ían  los in telec tuales (que, reco rdemos, son los in strum en tos 
para  in terven ir, de m anera  autónom a, en el debate público ) se verán  ob ligadas a  com petir, 
en desigualdad  de cond iciones, con una  p ren sa  de m asas cada vez  m enos in teresada  po r las 
cuestiones ideo lóg icas de fondo y  m ás ab ierta  a  las ex igencias del consumo  cultura l.
b) En  segundo lugar, tam bién  es dec isiva  la  im portancia  c rec ien te de los nuevos m ed ios 
de com un icación, lo que supone el paso  de la  hegem on ía  del papel (revistas, p rensa) a  la 
hegem on ía  de las pa ta llas (te lev isión ), algo  que m odifica  com ple tam en te  las carac terísticas 
de la p roducción  cultural, la  fo rm a y el conten ido  de los m ensajes que pueden  d ifund irse24. 
En  un p rim er m om en to  los in te lec tuales se m ostraron  to ta lm en te  a jenos al m undo de la 
telev isión , pero  con  el paso  del tiem po  no tuv ieron  m ás rem edio  que in tegrarse en  él.
A dem ás de los cam bios m ediá ticos aparecen tod a  un a  serie de transfo rm aciones en  el 
ám bito  po lítico -cu ltu ra l que m odifican  com ple tam en te  el papel de los partic ipantes en el 
d iá logo social. E n tre  otros, destacaría  la  decadencia  súb ita del m arx ism o, m uy influyente 
entre la in te ligencia  an tifranqu ista, que perd erá  su posic ión  p reponderan te  en  el m undo  
del pensam ien to  (y en  ciertos ám bitos de la acción  po lítica) para  convertirse en una
22  L a  pérd ida  de peso de los in telec tua les del an tifranqu ism o  se h a  acom pañado  de nuevas perspectivas 
in terp re tativas que critican su papel revo lucionario  en el periodo  de la  T ransición , que no estaba  
de aco rde con los posicionam ien tos m as m oderados de la  soc iedad españo la  (G abriel P l a t a , D e  la  
r e v o lu c ió n  a  la  s o c i e d a d  d e  c o n su m o : o ch o  in te le c tu a le s  en  e l  ta rd o fra n q u ism o  y  la  d em o c ra c ia , 
M adrid, UNED , 2010.
23 E nrique B u s t a m a n t e , «The state, en terp rise  cu lture and  the  arts» en  H elen  G raham  y  Jo L abanyi, 
S p a n ish  c u l tu ra l  s tu d ie s :  a n  in tr o d u c tio n , O xford, O xfo rd  U n iversity  P ress, 1995, p. 356 -358.
24 M anuel P a l a c io  A r r a n z , «L a te lev isión  du rante  el p roceso  m odem izador» , en  R afael Q u irosa- 
C heyrouze y M uñoz, P re n sa  y  d em ocra c ia . L o s  m e d io s  d e  c om u n ic a c ió n  en  la  T ra n s ic ió n , M adrid, 
B ib lio teca  N ueva , 2009, p. 317 -333.
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co rrien te de im pacto  m enor25. En m uchos casos, durante franquism o  tard ío , la  ac tiv idad 
de los in telec tuales se hab ía  apoyado  en una  concepción m arx ista  del com prom iso  (a  este 
respecto , se re iv ind icaba  repetidam en te  la  idea  g ram sciana  del « in te lec tua l orgán ico», y , 
en el ám bito  eu rocom unista , se generaron  debates im portantes en tom o  a  las « fuerzas de la 
cultura» , v inculadas a  un a  concepción  m arx ista  de la soc iedad  y la  revo luc ión )26. L a  crisis  
del m arx ism o  pone  en cuestión  estas defin ic iones, po r lo que se deriva  hac ia  concepciones 
más v incu ladas a  la  idea  del «experto» , que asp iran  a  un  c ierto  g rado de desideolog izac ión  
de las funciones intelec tuales.
E l hund im ien to  del m arx ism o  se acom paña del ascenso  de la social dem ocrac ia  y el 
libera lism o, que se acercan  a  la  heg em on ía  po lítica  y cultura l, y tam bién  se re lac iona  con  
la d ifu sión  de un a  nuev a  sensib ilidad  cultural bau tizada  con el nom bre de posm odern idad, 
de g ran  influencia  en las décadas sigu ien tes27. U na  de las carac terísticas de la nueva  cu ltu ra  
posm oderna  es p rec isam en te la  lucha  sin  cuartel que re a liza  con tra  las grandes teorías que 
p re tenden  englobarlo  todo , com o era  el caso del m arxism o . Se prefiere la coex istencia  
de d iversas narra tivas e in terp re tac iones, sin una  o rgan izac ión  je rá rq u ica  prefijada; se 
defienden las perspectivas fragm en tadas y  particulares de la rea lidad  fren te a  las v isiones 
ho lísticas y  g lobales. E l c lim a posm oderno  in staurado a  partir de los 80 parece con tradecir 
cua lquier concepción  del in telectual trad ic ional, perc ib iéndose  com o un  resto  caduco  del 
pasado , un a  m an ifestac ión  de e litism o  cultura l que no ha  log rado  adap tarse  a  las nuevas 
tendencias sociales y cu ltu ra les, las  cua les ex igen una  m ayor d iversificac ión  de los d iscursos 
y  un a  desm itificación de los antiguos guardianes de la a lta  cu ltu ra  (es decir, de los p rop ios 
in telec tuales). L a  cu ltu ra  popu lar, incluso, se conv ierte en  un  va lo r frente a  la  a lta  cu ltu ra  
letrada. C ierto s m ovim ien tos po sm odem os de los 80, com o la  conoc ida  m ov ida  m adrileña  
y  su rev ista  de re ferencia  L a  L u n a  d e  M a d r id  (1982-1988), se carac terizan  po r el rechazo 
to ta l a cua lqu ier fo rm a de com prom iso  que recuerde  a  la  de los in te lectuales trad ic ionales28.
D e a lgún  m odo , el cuestionam ien to  posm oderno tiene su razón  de ser. A unque es cierto  
que los in telec tuales del siglo XX  se adaptaron  perfec tam en te  a la  cu ltu ra  de la  le tra  
im presa  (y al c lim a de confron tación  ideo lógica), su capacidad para  asim ilar la  cu ltu ra  
v isual (y la creciente desideolog izac ión ) de las soc iedades con tem poráneas es bastan te m ás 
p rob lem ática . Como hem os v isto  en el apartado  anterior, los in te lectuales del antifranquismo  
se ag lu tinaron  sobre todo  en to rno  a m ed ios escritos ( C u a d e r n o  p a r a  e l  D iá lo g o s , R u e d o  
I b é r i c o , T r iu n fo ), y  a través de ellos e jercieron  la denuncia  del poder y  la  re iv ind icac ión  
del cam bio  social. A dem ás, las pub licac iones funcionaban  como ám bitos de socialización , 
en las que se establec ían  lazos p ro fesionales pero  tam bién  personales y  em ocionales. 
Junto  a las o rganizaciones po líticas, e ran  el sustento  básico  de las com un idades críticas 
del an tifranquismo . P aradójicam en te, el tiem po v ino  a dem ostrar que, com o instrum entos
25  Jo sé-C arlo s M a in e r  y  San tos J u l i á ,  E l  a p ren d iza je  d e  la  l ib e r tad , 1 9 7 3 -1 9 8 6 , M adrid , A lianza , 2000 , p. 
231.
26  V er V aleriano  B o z a l , E l  in te le c tu a l c o le c tiv o  y  e l  p u e b lo , M adrid , A lberto  C orazón E ditor, 1976; 
D aniel La c a l l e , T écn ico s , c ie n tí fico s  y  c la s e s  s o c ia le s , M adrid, G uadarram a, 1977; A rm ando L ó p e z  
Sa l in a s , L a  a lia n za  d e  la s  fu e r z a s  d e l  tr a b a jo  y  la  c u ltu ra , M adrid , Fo rm a Ed ic iones S.A ., 1977.
27  Jo sé To n o  M a r t ín e z , L a  p o lé m ic a  d e  la  p o s tm o d e r n id a d , M adrid, E d ic iones L ibertarias, 1986; T eresa  
V il  a r o s . E l m o n o  d e l  d e sen ca n to . U na  c r í t ic a  c u ltu ra l  d e  la  T ra n s ic ión  e sp a ñ o la  (1 973 -1993 ), M adrid, 
S iglo XX I, 1998.
28  Jo sé L uis Ga l l e r o , S ó lo  s e  v ive  u n a  vez. E sp le n d o r  y  r u in a  d e  la  m o v id a  m ad r ile ña . M adrid , E d ic iones 
A rdora , 1 9 9 1 ; H écto r Fo u c e  y  Juan  Pe c o u r t , «Em ociones en  lugar de soluciones: m ús ica  popular, 
in te lectuales y  cambio po lítico  en  la  E spañ a  de la  T ransic ión» , Trans. R e v is ta  tr a n sc u ltu ra l  d e  m ú s ic a , 
12, 2008
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de acción política , las rev istas estaban  m ejo r p reparadas para  enfren tarse a la  Ley de 
P rensa  del 66, con  sus form as de censura  flexibles y  adaptables a las c ircunstancias, que 
a las dem andas de la soc iedad  de consumo. Las nuevas pautas de los años 70 d ifum inan  
los perfiles de la in te ligencia , que no puede com petir en la  sociedad del espectácu lo  ni 
adap tarse  a la  cultu ra de la im agen. E n  este nuevo  m arco  tend rá  que m ed irse  con  la p rensa  
de m asas, cuya  p re tensión  no es tan to  partic ipar en los g randes debates ideológicos como 
d ifundir in form ación  y  en tre tenim iento , de acuerdo  a las leyes del m ercado  (búsqueda  de 
lectores y  aum en to  de las tiradas). A l fin y  al cabo, las grandes cabeceras de la p rensa  
d iaria  son empresas com erciales que ac túan en un  espacio  económ ico - la s  rev istas del 
an tifranqu ism o  no  se reg ían  po r los criterios económ icos del m ercado, y  si lo hac ían  era 
una  dec isión estra tég ica  debido  a su b a ta lla  con tra  la censu ra  y  las im posic iones po líticas29.
E n un espacio  de tiem po que podríam os situar en tre 1977 y  1979, la m ayor parte  de 
las rev istas políticas desaparec ieron  y  sus co labo radores m ás destacados se trasladaron  
a las tribunas de la  p rensa  diaria. Los periód icos { E l P a ís , D ia r io  1 6  o  L a  V a n g u a rd ia )  y  
la te lev isión  {L a  C la v e ) ,  se o rgan izan como  conglom erados com erciales y  se in sertan  de 
fo rm a m ás c lara  y  p rec isa  ba jo  las leyes del m ercado . Las pub licac iones po líticas tienen  
que com petir con  la nueva  p ren sa  de m asas en cond iciones de desventaja, esto hará  que 
m uchas de ellas desaparezcan  (como  C u a d e r n o s  p a r a  e l  D iá lo g o  o T r iu n fo ), o se rec luyan  
en los ám bitos m ás especia lizados {S is tem a , M ie n tr a s  T a n to ) ,  que po r fuerza  han  de ser 
m inoritario s. E n  cuestión  de unos pocos años, los nuevos m ed ios sustitu irán  a las rev istas 
de la  re sistencia  po lítica  y  se convertirán  en  los in strum en tos m ás im portantes para  constru ir 
la repu tac ión  del in te lec tual dem ocrático .
El in te lec tu a l en la so c ied ad  de  consum o
Los nuevos po rtavoces sociales, o com o  se les denom ina  ac tua lm en te , los « líderes de 
opinión», se situarán , a  partir de aho ra, en  las tribunas que p roporc iona  la  p ren sa  de m asas. 
D esde los com ienzos de la  T ransic ión  el m ed io  que tom a la  de lan tera  es el periódico  E l  
P a í s , un  p royecto  fo rm ado po r gen te m uy  jo v en , im pu lsado  inic ia lm ente  po r personas 
p roceden tes del franqu ism o apertu rista  y  la  oposición  m oderada, que po r un  cúm ulo de 
c ircunstancias log ra  im ponerse  a  la p rensa  trad ic ional, lastrada  durante años po r su pasado  
franqu ista  (como  Y a  y  A B C ) ,  y  a  otros p royectos periodísticos de la  e tapa  dem ocrá tica  
(como  D ia r io  1 6 )  que no  llegaron  a  tene r tan to  éx ito30. L a  cabecera  E l  P a ís  fo rm a parte 
del p royecto  em presaria l PR ISA , nac ido  en  los años 70 y que se convertirá  en uno de los 
g randes conglom erados de la  com un icac ión  en  E spaña , abriéndose tam bién  paso en los 
m ercados g lobales.
S in embargo, ex iste una  d iferencia  básica  entre la rev istas in te lectuales {C u a d e rn o s  p a r a  
e l  D iá lo g o ,  T r iu n fo )  y  la  p rensa  de m asas de la dem ocrac ia  {E l P a ís ) :  las rev istas eran 
p royectos de carác ter cultura l y  político  que estaban  d irig idas po r in telec tuales y  seguían
29  T am bién el hecho  de que la  p rensa  de la  dem ocrac ia  se carac teriza  po r un  cierto desdibu jam ien to  
ideo lógico , que se v a  adap tando  a  las c ircunstancias, a  d iferencia  de las posic iones m ás coheren tes, 
y  por tanto , m ás inflex ibles de las rev istas an tifranqu istas. A nnelies V a n  N o o r t w i j k ,  «L a paradó jica  
desaparic ión de u na  revista»  en  A lic ia  A l t e d ,  Pau l A u b e r t  (eds.). T riu n fo  e n  su  é p o c a , M adrid, C asa  
V elázquez-P léyade  E d iciones, 1995, p. 75-91.
30  G érard  I m b e r t  y  José V i d a l - B e n e y t o ,  E l  P a ís  o  la  r e fe r en c ia  d o m in a n te , M itre, B arcelona , 1996; M aría  
C r u z  S e o a n e  y Susana  S u e i r o ,  U na  h is to r ia  d e  E l  P a ís  y  d e l  G ru p o  P r is a , M adrid, P laza  y Janés, 2004; 
Lu is N e g r o  A c e d o ,  E l  d ia r io  E l  p a í s  y  a l  c u ltu ra  d e  la s  é l i te s  d u ra n te  la  T ra n s ic ió n , M adrid, Foca, 2006.
_____
criterios in te lectuales, m ien tras que la p rensa  de m asas depende de p royectos period ísticos 
y em presaria les que escapan  com pletam en te  a  la  lóg ica in telec tual. Po r tan to , el tipo  
de espacio  púb lico  que construyeron  pub licac iones com o T r iu n fo  y  C u a d e r n o s  p a r a  e l  
D iá lo g o  es m uy d iferen te al que posib ilita  E l  P a ís , L a  V a n g u a r d ia  (o m ás ta rde  E l  M u n d o ) .  
Por una  parte , la  esfera  púb lica  del an tifranquism o  estaba  fo rm ada po r pub licac iones 
de escasa  d ifu sión  pero  d irig idas po r in te lec tuales, form aban  el espacio  p rop icio  para  la  
aparic ión del « inte lec tua l com o  referente  m ora l»  o el « in telec tual universa l» ; po r otra, 
la  esfera  púb lica  de la  dem ocrac ia , m odelada  po r el m ercado económ ico y el p rinc ip io  
de la pub licidad , fom en tará  el desarro llo  del « intelec tual co lec tivo»  (en el sentido  de 
A ranguren )31 y  d iferentes tipo log ías del « in telec tua l m ediá tico», es decir, im pu lsará  la 
partic ipac ión  púb lica  de p ro fesionales v incu lados al m undo del period ism o: a rticulistas, 
com en taristas y  columnistas, que aum en tará  el núm ero de los partic ipantes en  el debate  
púb lico  al tiem po  que éstos p ierden  el au ra  carism àtica  de la  v ie ja  in te ligencia.
L a  p rensa  de m asas no  es el único  e lem ento que tras to ca  el funcionam ien to de las 
com un idades in te lec tuales durante la  T ransic ión . A dem ás, los m ed ios trad ic ionales tienen  
que com petir con  los nuevos m ed ios, com o la  rad io  y  la  te lev isión, que en un  p rinc ip io  se 
hab ían  concebido com o in strum en tos destinados al en tre ten im ien to y la  persuasión  pero 
que, poco  a poco , asum irán  ta reas m ás p rop ias de la acción  intelec tua l. B ajo  las nuevas 
cond iciones que im ponen los m ed ios aud iovisuales, y  sobre todo  la te levisión , las fo rm as 
de p resen tac ión  ante los dem ás tienen  una  repercusión  fundam en ta l en el reconocim iento  
social de los partic ipantes en  el debate  púb lico32. T enem os el e jem plo cercano de los «nuevos 
filósofos franceses», que triun fan  en  los años 70 (B. H . Lévy , A . G lucksm ann , etc.) y  
desp lazan a las generac iones anteriores, quizás m ás sólidas desde  el pun to  de v is ta  teórico , 
gracias a su v isib ilidad  m ed iá tica33. U n a parte  im portan te de su éxito se encuen tra  en  la  
hab ilidad  pa ra  m anejar los códigos de los nuevos m edios: sus aparic iones ante las cám aras 
se asem ejaban  a las de las estre llas del rock  (po r e jem plo, el lo o k  ju v en il y  desenfadado  de 
B .H . Lévy  en  el p rog ram a te lev isivo  A p o s t r o p h e s ), p roporc ionando  a  sus a rgum en tos una  
pá tina  de frescu ra  ante la cua l no podían  com petir los in te lec tuales clásicos, desarm ados 
fren te a los reso rtes de los nuevos m edios.
E n  E spañ a  se observa  un  fenóm eno m uy  parecido  al francés, los in te lec tuales q u ’antes se 
p resen taban  en las pág inas de las rev istas tend rán  que adap tarse  a  las nuevas condiciones 
te lev isivas, con  resu ltados desiguales. A lgunos tend rán  una  m ayo r capacidad  de adap tac ión  
que otros. E n  1981 el p rog ram a L a  C la v e  de J. L. B alb ín  inv itaba  al an tiguo  fa lang ista  R. 
S errano Suñer, que aparec ía  po r p rim era  vez  ante las cám aras de te lev isión. L a  conversac ión  
entre B alb ín  y  S errano Suñer es in teresan te  po rque  ev idencia  los condic ionan tes del m edio  
sobre la exp resión  individual. E n un  m om en to  de la em isión , el period ista  le p reguntó  po r 
qué no hab ía  aceptado  an terio rm en te n inguna  inv itac ión  de un  p rog ram a de televisión, 
y  éste le con testó  que consideraba  que la te lev isión  «no era  parte  de su m undo» , era  una  
cosa  para  los jó venes, sen tía que no ten ía  las hab ilidades requeridas para  partic ipar en ella. 
Posib lem en te , con esta re spuesta  Serrano Suñer expresó  de m anera  d irec ta  una  experiencia
31 José Luis L ó p e z  A r a n g u r e n ,  «El P aís  com o em presa  e « in te lectual co lec tivo». E l  P a ís , 7 de ju n io , 1981. 
T am bién pueden  consu lta rse  José  L uis L ó p e z  A r a n g u r e n ,  L a  c u ltu ra  e sp a ñ o la  y  la  cu ltu ra  e s ta b le c id a , 
M adrid, T au rus, 1977; José L u is L ó p e z  A r a n g u r e n ,  E l  o fic io  d e l  in te le c tu a l y  la  c r í t ic a  d e  la  c r í t ic a , 
M adrid, Vox, 1979.
32  P ierre  B o u r d i e u ,  S o b re  la  te le v is ió n , B arcelona , A nagram a, 1997.
33  T eresa  C h a p l i n ,  T u rn in g  on  th e  m ind . F re n c h  p h i lo so p h e r s  a n d  te le v is io n , C hicago , C h icago U niversity  
P ress, 2007.
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que com partía  con  o tros políticos e in te lec tuales p rocedentes de la cu ltu ra  escrita : la  gran  
incom odidad  que sen tían  ante la  na tu ra leza  de la te lev isión, a  pesar de su potencia l para  
a lcanzar una  aud iencia  m asiva . O tros, sin em bargo, se sen tían  m ucho m ás cóm odos ante 
las cám aras y  ped ían  ser inv itados po r B albín  po rque «daban m ucho  ju eg o »34. L a  filo sofía  
y  el pensam ien to  se convertían  en un  entre ten im ien to  para  las m asas.
Po r tan to , las consecuencias de la doble m u tac ión  m ed iá tica  es la  p rog resiva  
transfo rm ación  del « in telec tua l tradic ional» , el que escribe análisis  en p rofund idad, pub lica  
ensayos especializados, firm a pe tic iones y m an ifiesto s, en  « in te lectual m ediático», que se 
especia liza  en los a rtícu los de p ren sa  y puede  adap tar su  d iscu rso  a  las pautas efím eras 
y  fragm entarias de la televisión. E s necesario  adaptar el d iscu rso  al m edio: tran sm itir 
ideas sencillas  y  chocantes, com o  si fueran  lem as y  titu lares (e jercer el «pensam iento 
rápido»). E sta  no rm a básica  de la  te lev isión  con trad ice  la  m o rosidad  y la  pac iencia  que son 
p ropias de la re flex ión in telectual (el «pensam ien to  len to») en  favo r de la espon taneidad , 
la inm ed iatez y  la  capacidad  de im pacto  in stan táneo35. Los m ensajes que an terio rm en te 
aspiraban  a la un iversa lidad , aho ra  m ostrarán  unos con tornos m ucho  m ás m odestos. E ste 
p roceso  de adaptación  al m ed io  convierte al in te lec tua l en  una  ce lebridad  m ás en un  m undo  
de ce leb ridades36.
E l nuevo escenario  ob ligará  a  los represen tan tes de la  cu ltu ra  a  redefin ir las form as de 
com un icac ión  con la sociedad. Las respuestas son  bastan te  d iversas, aparecen d iferen tes 
estra tegias «m ed iáticas»  que podem os, incluso, d iferenciar de las estra tegias estrictam en te 
« ideológ icas». Po r una  parte , com o y a  hem os com en tado, los posicionam ien tos c lásicos 
de tipo un iversa l (T ierno , M arías, A ranguren ) tienden  a  ex tingu irse, el im pacto  de sus 
p ronunciam ien tos se reduce severam ente  en  el nuevo  ento rno  m ed iá tico  de la  p rensa  
de re ferencia  y  la te lev isión. L a  com un icac ión  d irec ta  que lograron estab lecer con 
públicos restring idos, a  través de los canales que p roporc ionaban  las pub licac iones del 
an tifranqu ism o , se p ierde  con la m ercan tilizac ión  cultural y la p rom oción  del espectáculo . 
A l m ism o tiem po, aparecen nuevas form as de partic ipac ión  que no responden  a  los m odelos 
clásicos y  que podem os sin tetizar (de una  fo rm a general y  ap rox im ativa) en  tres grandes 
tendencias: (a) los que ab razan  a legrem ente  las posib ilidades o frecidas po r la  cultu ra  
period ística  y  las u tilizan  para  d ifund ir sus ideas a  públicos amplios, (b) los que reconocen 
la im portancia  de los m ed ios, pero  tra tan  de adap tarse  a  ellos ac tuando con  c ierta  cautela, 
y  finalm ente (c) los que optan  po r la  re tirada  y po r restring ir su partic ipac ión  al ám bito  de 
la academ ia, con la esperanza  de e jercer una  influencia  ind irec ta  y a  largo p lazo  sobre la 
soc iedad37. Todos ellos re in terp re tan  de a lguna  fo rm a el papel del in te lectual clásico  y lo 
adaptan  al escenario  que se abre a  partir de los años 80. V eam os los tres m odelos en m ás 
detalle, cen trándonos en tres autores parad igm áticos que los represen tan : F. Savater, E. 
T rías, y  J. M uguerza:
a) E n p rim er lugar, podríam os identificar a  aquello s que se adaptan  perfec tam en te  a  las 
nuevas pecu lia ridades del entorno m ed iático , po rque  tien en  la  capacidad  de m o ldear sus 
m ensajes de acuerdo a las expecta tivas de los púb licos a  los que van  dirig idos. É ste es
34  E n trev ista  a José Luis B a lb í n ,  prog ram a «E spaña  en  la  M em oria» , rad io  In tereconom ía , em itido el 4  de 
febrero  de 2012.
35 P ierre Bo u r d ie u , S o b r e  la  te le v is ió n , B arcelona , A nagram a, 1997.
36 Z ygm un t Ba u ma n , L e g is la to r s  a n d  in te rp re te rs :  on  m ode rn ity , p o s tm o d e r n ity  a n d  in te lle c tu a ls , 
C ambridge , Po lity  P ress, 1987.
37  L a  d istinción en tre los tres tipos se basa  en  un a  catego rizac ión  sim ilar rea lizad a  po r R. R ieffe l en  
Francia. V er R ém y R ie f f e l ,  «Du vedetta ria t m éd iatique» , H e rm è s , núm .4, P aris, Ed. du  CNRS, 1989.
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el g rupo de los in telec tuales m ed iá ticos en el sentido  p leno de la palabra. En  el contexto  
español, den tro  de los especia lis tas en la  u tilizac ión  de los m ed ios, el caso de F. S avater es 
ilustrativo. E l filósofo vasco dom ina  con igual m aestría  los m edios escritos y  aud iovisuales, 
donde sus hab ilidades re tóricas son siem pre im pactantes y  accesib les a  la  m ayoría38. E s un  
co labo rador hab itual del d iario  de re ferencia  de la  p rensa  españo la , E l  P a í s , y  cofim dador 
de la rev ista  C la v e s  d e  la  R a z ó n  P rá c tic a ,  ju n to  al per iod is ta  J. P radera, que asp ira  a 
d ifundir los debates académ icos a  un público  generalista. A dem ás pub lica  asiduam ente 
libros que tienen  una  am plia  difusión . S avater com bina  su p re sencia  m ed iática, adap tada  
a los cánones de los m ed ios ac tuales, con unas form as de partic ipac ión  que recuerdan  a  la  
in te ligencia  c lásica  (A ranguren, etc.). Suele in terven ir en  los g randes debates de ac tua lidad, 
y  sus op in iones se v ierten  en cuestiones com o el nac ionalism o  y  el terro rism o , aunque 
tam poco  evita  otro s tem as que afecten  a  la  op in ión  pública . L a  c laridad de su com prom iso  
púb lico  se m uestra , incluso, en su rec ien te co labo ración  con  el partido  po lítico  U n ión  
P rog reso  y  D emocrac ia . Su condic ión  com o in te lec tual m ediático  puede  observarse  en 
los p rem ios recibidos: P rem io  N acional de L ite ra tu ra  (1981), P rem io  A nagram a (1982) y  
P rem io  P laneta  (2008).
b) E n segundo  lugar, podem os iden tificar las posic iones de los autores que m an tienen  un  
m ayor a le jam ien to frente a los m ed ios, aunque  no  rechazan  la partic ipac ión  ocasional en 
tem as que consideran de especia l re levancia . E ste  podría  ser el caso del filósofo barce lonés 
E. T rías. L a  com parac ión  de las trayecto rias entre S avater y T rías (que F. V ázquez  h a  
estudiado detenidam en te  desde la perspectiva  de sus respectivas obras filosóficas)39, re fleja 
la d ivergencia  de estra teg ias m ediá ticas que com entamos. Ambos autores pertenecen  a  la  
m ism a generac ión , se d ieron  a conocer en la  m ism a época  y em prend ieron  p royectos teó ricos 
sim ilares; m ientras el p rim ero  se considera  un  «m itóm ano  ilustrado», el segundo  afirm a 
ser un «exorc ista  ilustrado» . P ero  a d iferencia  de Savater, T rías m an tiene  una  v incu lac ión  
m ucho m ás estrecha  con el ám bito académ ico, h a  desarro llado un  d iscu rso  m ás herm ético  
y  cerrado  d irig ido  a los especialistas. L a  partic ipac ión  púb lica  de T rías es m ás selec tiva , no 
se p rod iga  tan to  como  Savater, y  suele centrarse en  p rog ram as de d ivu lgac ión  filosófica y 
otros tem as específicos, com o el lugar de las hum an idades en el s is tem a educativo . A  pesar 
de su carác ter selec tivo , la  v incu lac ión  de T rías con los m ed ios tam bién  es im portante, y a  
que fo rm a parte  del C onsejo  Ed ito rial del d iario  E l  M u n d o .  Pero , en líneas generales, los 
p rem ios rec ib idos po r el filósofo ca ta lán  -P rem io  N ueva  C rítica  (1975), P rem io  A nagram a 
(1983), P rem io  N acional de E nsayo  (1995), P rem io  In ternac ional F ried rich  N ie tzsche  
(1 9 9 5 )-  m uestran  un  perfil m ás o rien tado  a  la  academ ia  que a  los m ed ios.
c) F ina lm en te , en te rcer lugar, pueden  señalarse  aquello s casos que rehúyen  la  v isib ilidad 
m ed iá tica  y  p re tenden  e jercer la  in fluencia  desde los espacios propios del pensam ien to, po r 
lo que tienden  a m an tenerse  a le jados del period ism o  (tanto  de las tribunas period ísticas 
como de las aparic iones frecuen tes en la te lev isión ). E ste  sería  el caso de Jav ier M uguerza , 
un destacado rep resentan te  de la  filo so fía con tem poránea  españo la  y  p rom oto r de la 
filo so fía analítica, la  teo ría  c rítica  y  las corrientes m ora les y  po líticas ang losajonas y 
alem anas. M uguerza  ha  logrado el p restig io  y  el reconocim ien to  de los pares, pero luego 
no ha  p re tendido  acceder a las p la taform as ofrec idas po r la  p ren sa  de re ferencia  o la 
telev isión. D irige una  rev ista  pun tera  en el te rreno académ ico  de la  filosofía, I s e g o r ía :
38  P au l J u l i a n  S m i th ,  The  m o d e rn s : tim e, s p a c e  a n d  su b je c tiv i ty  in  c o n tem p o ra ry  S p a n ish  c u ltu r e , O xford, 
O xford  U niversity  P ress, 2000.
39  F rancisco V á z q u e z  G a r c í a ,  L a  f i lo s o fi a  e sp año la . H e re d e ro s  y  p r e te n d ie n te s . U na  le c tu ra  so c io ló g ic a  
(1 9 6 3 -1 9 90 ), M adrid , A bada  Ed ito res, p. 315-336.
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R e v is ta  d e  F i lo s o f ía  M o r a l  y  P o l í t i c a , y  tam bién  h a  sido d irec to r del Institu to  de F ilo so fía  
del CSIC  entre 1986-1990. A  d iferencia  de T rías, y  sobre todo  de Savater, M uguerza  
no tiene v íncu los re levantes con los m ed ios de com unicac ión , salvo a lgunas aparic iones 
ocasionales. M uguerza  es el e jem plo  de « in telec tual ino rgán ico» que descarta  cualquier 
tipo  de asociac ión  con los poderes sociales, en tendiendo po r éstos tan to  las fuerzas po líticas 
y  económ icas como las m ediáticas; en realidad, su p re tensión  es e jercer la in fluencia  a 
través de la  a u c to r it a s  y  no l a p o te s ta s .  E n  un debate con A ranguren , ante la  incertidum bre 
del in te lectual contem poráneo, o las dificu ltades que m uestra  esta figura en las condiciones 
del p resen te, M uguerza  com en taba  que, si finalm en te se certificara la m uerte  de los 
in telec tuales, al m enos hab ría  que «p rocurarles una  m uerte  d igna»40. E sta  afirm ación  parece  
sugerir que, dadas c iertas cond iciones, la  ta re a  del in te lec tual es s im plem en te  im prac ticab le 
y  es m ejo r ded icarse  a otros m enesteres. E n su caso, el reconocim ien to  exclusivo  de los 
especia lis tas y  la ausencia  de un  perfil m ediá tico  se refleja en la no-ob tención  de prem ios 
y  honores de im pacto  m ediático , algo que sí se observa, en m ayor o m enor m edida, en los 
casos an terio res.
Conclusión
Muchas in terp re taciones h istóricas de los in telec tuales te rm inan  con un  m ensaje 
de despedida . L a  línea  argum en ta i sería  m ás o m enos la  siguien te: sí, es cierto , los 
rep resentan tes del pensam ien to  y  las letras fueron  influyen tes a  lo largo  del s iglo XX , 
tuv ieron  sus m om entos g lo rio sos en el periodo  de en treguerras (años 20 y  30) y durante 
la G uerra  F ría  (años 40-60 ), pero  a partir de entonces su papel en  la soc iedad  decayó  de 
fo rm a repen tina. A  partir de la década  de los 70 y a  no surgen grandes figuras que puedan  
com pararse  con  los in telec tuales clásicos. L a  b ib liog rafía  m ás rec ien te  está  p lagada  de 
títu lo s apocalíp ticos com o «m uerte de los in te lectuales» , «final de los in te lec tua les»  o 
«desaparic ión  de los in te lectuales» , o tras veces se p lan tean  p reguntas de carác ter m as 
re tó rico  como  «¿donde están  los in te lectuales?» , «¿donde se encuen tra  el pensam ien to 
crítico?» que parten tam bién  de la  p rem isa  de su ausencia. Todos estos p lan team ientos 
surgen de una  defin ic ión m uy  estric ta del in telec tual, que hem os heredado  sobre todo de la 
cultu ra francesa  (el « in telec tual un iversa l»  que in terv iene  públicam ente  en el nom bre  de 
una  serie de va lores universa les). S in duda  ese ac to r social tiende  a desaparecer, aunque 
tam bién  reaparezca  en m om entos insospechados, sobre todo  en soc iedades en donde 
se m antiene el au to ritarism o y  el contro l de los m ed ios (S alm an R ushd ie  en el m undo  
m usulm án , A i W ei W ei en Ch ina, etc). E n las soc iedades occ identales dem ocráticas, donde 
la censu ra de las opiniones no  es una  opción  v iable  para  las au to ridades políticas, han  
su rg ido o tras fuerzas que m odelan  y  prefiguran  los discursos intelec tua les. E stas fuerzas 
se asien tan  en las carac terísticas p ropias de la soc iedad  de consum o, cuya  influencia  en la 
in te ligencia  suele llegar m ed iada  po r la  estruc tu ra  de los m ed ios de com un icac ión  de m asas, 
el instrum ento  esencia l para  llegar al público  generalista. Po r esta  razón , para  cap tu rar las 
nuevas tipo log ías hay  que analizar lo que pasa  en los m ed ios actua les.
El caso españo l m uestra  elem en tos com unes y  d iferencia les con otras sociedades europeas. 
E n nuestro  país, como  en  otros pa íses europeos, los in telec tuales d isfru taron  de m om entos
40 Pab lo  R o d e n a s , «U n d iá logo en tre  perplejos. A  la  busca  del indiv iduo  po li (é) tico  y  com un ipolita» en  
R oberto  R. A ram ayo  y  J. F rancisco A lvarez  (eds.). D ise n so  e  in c e r tid um b re . U n h om ena je  a  J a v ie r  
M ug u e r z a , M adrid , P laza  y Janés, 2006, p. 159-195.
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álg idos en  el periodo  de en treguerras (años 30) y , décadas m ás ta rde , experim en taron  un  
p roceso  de reconversión  acelerada  (años 70 y 80). P ero  a  su  vez  e l fenóm eno tam bién  
m uestra  ra sgos p rop ios y d istin tivos que son  el re su ltado  de l pecu lia r reco rrido  h istó rico  
de la  soc iedad españo la , de sus tu rbu lencias políticas y  trad ic iones culturales. E l final de 
la guerra  civ il fue un  m om en to  c laro  de rup tu ra  (los in te lec tua les m odernos, a p esa r del 
re traso  h istó rico  de la soc iedad españo la, hab ía  ten ido  u n  fuerte im pacto), dando lugar a 
u n  escenario  inéd ito  carac terizado  po r  la ausencia  de lo s p ronunc iam ien tos púb licos de la 
in te ligencia . L as carac terísticas po líticas (rég im en  d icta to ria l) y  cultu ra les (rechazo to tal 
de la m odern idad ) del franqu ism o , especialm en te en  su  p rim era  época, ob stacu lizan  su  
p resencia  en  la soc iedad civil.
M ás tarde , de form a len ta y  p rog resiva , las  p rim eras generac iones de in te lec tua les 
antifranqu istas ayudaron  a recon stru ir la esfera  pública, el legado de la au tonom ía  y 
los va lores dem ocráticos. S in  em bargo , en  el m om en to  que se cu lm ina  el p roceso , que 
co incid iría  con  el periodo  de la transic ión , el papel de los in te lec tua les sufrirá una  g ran 
transform ación . E n  este caso ya  no se tra ta de u n  fenóm eno exclusivam en te loca l sino que 
tiene  una im pron ta  global. L as grandes transfo rm aciones sociales, económ icas y  cultura les 
del periodo v an  a transfo rm ar de form a irreversib le sus carac terísticas y  funciones. D espués 
de la tran sic ión  se recupera  la au tonom ía  de la esfera  púb lica, desaparece la censura 
po lítica , pero  aparecen  nuevas fuerzas sociales que cond ic ionan  su  po sic ión  social. Las 
nuevas fuerzas e jercen  p resiones de carác ter inv isib le e im personal y  p roceden  sobre todo 
de u n  m ercado  económ ico  que g radualm en te  ha ido co lonizando el m undo  de la cultura. 
E n  el nuevo  escenario , la com ercia lizac ión , la fragm entac ión , la novedad  y  el espectáculo , 
se conv ierten  en  las pau tas esencia les de la d ifu sión  cultural. E ste panoram a inducirá a  la 
m u tac ión  ace lerada  de las ta reas in telectuales, a la redefin ic ión  de los roles asignados. E n  
lugar de desaparecer, las  funciones in te lec tua les se fragm en tan  y  diversifican. L os nuevos 
in te lec tua les se d irig irán  a púb licos cada vez  m ás específicos, perd iendo  poco a poco  la 
capacidad  de conectar con  el con jun to del púb lico  educado  o atento. Su  v incu lac ión  con los 
m ed ios de com un icac ión , su  m anera  de  p re sen tarse  púb licam en te  ante la soc iedad  civ il, se 
constitu irá , a  pa rtir  de ahora , en  u n  crite rio  básico  de dem arcación .
________
